
10 AGUA Y TERRITORIOclavigero clavigero 11AGOSTO - OCTUBRE, 2016
AGUA Y TERRITORIO

AGOSTO - OCTUBRE, 2016

Jaime Morales Hernández
Académico del Centro de Investigación 
y Formación Social del ITESO

El pensamiento 
de Clavigero

Francisco Xavier Clavigero nace en Veracruz en 1731, fue
profesor de diversas instituciones educativas jesuitas en 

México y muere en el destierro en Bolonia, Italia, en 1787. 
Han pasado casi trescientos años de su muerte y más de 
doscientos treinta de la publicación de su obra magna His-
toria Antigua de México, y con el paso del tiempo su pensa-
miento ha adquirido una profunda vigencia en la actualidad,
especialmente en las labores de educación, investigación y 
divulgación científica. 

El humanismo es en eje fundamental en la trayectoria 
intelectual de Clavigero, su trabajo está claramente com-
prometido con la defensa y revalorización de lo indígena y 
de lo mexicano, ante las afirmaciones “científicas” venidas 
desde Europa, y que argumentaban desde los inicios de la 
colonia la inferioridad mental y física de los habitantes de 
América, justificando con ello la imposición y el dominio eu-
ropeo. La obra de Clavigero muestra la importancia de una 
ciencia con una perspectiva ética, dedicada a dar voz a los sin 
voz, a aliviar el sufrimiento de los más vulnerables, a mejo-
rar la condición humana.

A partir de una amplia formación intelectual y con el do-
minio de diez idiomas, entre ellos el náhuatl y el mixteco, el 
pensamiento de Clavigero da cuenta de una gran capacidad 
para integrar conocimientos sobre diversos temas y articu-
larlos desde una perspectiva compleja que en su conjunto 
dan cuenta de la cultura mexicana. En estos tiempos don-
de se imponen la especialización y la fragmentación de las 
ciencias, la obra de Clavigero nos recuerda la necesidad de 
enfrentar los actuales desafíos de nuestro mundo, a través 
de perspectivas científicas orientadas desde la interdiscipli-
na, el diálogo de saberes y la transdisciplina.

Durante su vida académica Clavigero formó parte de 
una corriente de intelectuales jesuitas que enfrentaron el 
paradigma escolástico prevaleciente en las instituciones de 
educación de esa época, e impulsaron la renovación de los 
estudios, la difusión de las ideas de la Ilustración y la en-
señanza de las ciencias, de la filosofía, la física y la historia.
Ante las tendencias hacia el dogmatismo prevalecientes en 
las ciencias, las actividades de docencia e investigación de 
Clavigero nos ayudan a tener presente que la historia del 
conocimiento implica la continua ruptura y construcción de 
paradigmas. 

La obra de Clavigero y especialmente la de su Historia 
Antigua de México, ejemplifican la relevancia que tiene la di-
vulgación del conocimiento científico hacia la gente. En sus 
primeros cincuenta años este libro se publicó en italiano 
con catorce ediciones, castellano, inglés, alemán y francés,
de acuerdo a las posibilidades de la época tuvo una amplia 
difusión, y con ello desempeño un papel fundamental en la 
construcción de la identidad de nuestra nación mexicana.
La obra de Clavigero nos insta a fortalecer aquellas ciencias 
que van aplicadas a resolver los enormes problemas que 
enfrenta México, y nos recuerda la importancia de la divul-
gación del conocimiento como un compromiso de las uni-
versidades con las sociedades contemporáneas.

Maya Viesca Lobatón / Académica del Centro
de Promoción Cultural y coordinadora del Café Scientifique del ITESO

Un espacio de ocio 
para pensar y platicar 
la ciencia

Para el aclamado físico teórico y divulgador
Michio Kaku los humanos venimos al mun-

do naturalmente científicos: “cuando nacemos,
queremos saber por qué brillan las estrellas, por qué el sol se le-
vanta”. Es una cita conocida su consejo de “mantener la llama de 
la curiosidad y el asombro con vida, […] es la fuente de la que no-
sotros, los científicos, obtenemos nuestra alimentación y energía”.

Las ricas trayectorias de estos investigadores, reflejo de las 
muchas preguntas que se han planteado en la vida y las maneras
que han elegido para responderlas, sirve de plató para que los 
asistentes hagamos el ejercicio de formular nuestra curiosidad,
de recuperar esa inocencia de nuestros años mozos cuando aún 
no la habíamos etiquetado como ignorancia; cuando no había-
mos aún tapiado el pozo de nuestra capacidad de asombro a fuer-
za de obtener respuestas flacas o incapaces. 

Biólogos, físicos, matemáticos, geólogos, arqueólogos, psi-
quiatras, entre muchos otros que abrazan en la base de su trabajo
el método científico, se disponen el primer martes de cada mes 
en la hermosa Casa ITESO Clavigero para dar respuesta a pregun-
tas como ¿cómo el ser humano empezó a multiplicar y emplear 
en su vida sustantivos, verbos, artículos o preposiciones para pa-
sar de sus primeros balbuceos para conseguir comida o refugio
hasta llegar a Hamlet o El llano en llamas? ¿Qué hace la Luna por 
nosotros? ¿Por qué dormimos? ¿Estamos solos en el universo? o 
¿Genéticamente, qué nos hace ser lo que somos?

Tomando un café como lo haríamos con un colega o amigo, 
científicos de la talla de Antonio Lazcano, Federico Solórzano, 
Marcelino Cereijido, Julia Tagüeña, Francisco González Crussí, Luis
A. Orozco, Luis F. Rodríguez, Guillermo Contreras Nuño, Daniel
Malacara, Ruy Pérez Tamayo, Juan Carlos López Alvarenga, Xavier
Gómez Mont, María Elena Medina Mora, Maggie Adererin-Pockoc,
Alberto Kornblitth, Luis Herrera Estrella, Toby Miller o Rodrigo
Medellín se sientan en nuestra mesa en un ejercicio de pregun-
tas y respuestas que buscan estrechar la distancia entre los que
“saben” y los que no, los que “entienden” y los que no, a fin de si-
tuarnos todos en calidad de ciudadanos de un universo al que
queremos comprender,.

Tal vez no es un exceso posicionar a estos investigadores en 
el papel que hace casi trescientos años tuvieron los indígenas de 
Veracruz para que la llama de la curiosidad de Francisco Xavier
Clavigero se avivara. Como narra su biógrafo Juan Luis Maneiro
SJ, hablando de la infancia de este ilustre personaje, “no existía 
monte elevado, ni cueva oscura, ni valle ameno, ni fuente, ni ria-
chuelo, ni algún otro lugar que atrajera la curiosidad del niño, a 
donde dejaran [los indígenas de la zona] de llevarlo para agra-
darlo. Tampoco existía pájaro o cuadrúpedo o flor o fruta o plan-
ta tenida como rara que no le llevaran como regalo cariñoso y 
cuya naturaleza no explicaran, hasta donde ellos podían hacerlo, 
a aquel niño curioso”.

Esta columna que hoy se inaugura tiene como fin avivar esta 
llama a la que se refiere Kaku haciendo eco de un ya muy asenta-
do espacio de divulgación de la ciencia del ITESO, el Café Scienti-
fique. Este proyecto que comenzó en 2004 cuyo lema es precisa-
mente “un espacio de ocio para pensar y platicar la ciencia”, invita 
mensualmente a reconocidos científicos a conversar con todos
aquellos que quieran acercarse a compartir su propia curiosidad 
con ellos.

Retos de gestión	  
y contaminación del agua	
“¿Quién dice qué es más valioso para la 
sociedad?, ¿que le den el agua a una con-
cesionaria minera o a algún otro particular 
para regar sus plantíos?”, se pregunta Ro-
drigo Flores y agrega: “Podría ser, pero que 
nos expliquen qué beneficio tiene para el 
resto de la sociedad y cómo es que los de-
rechos quedan resguardados con respecto 
a estas concesiones económicas”.

En el manejo del agua y su acceso para 
todos existen disciplinas que tienen más 
poder que otras. Una de ellas es la gestión 
pública. En México la autoridad es la úni-
ca que decide a qué particulares les otor-
ga el uso del agua, pero lo hace sin ofrecer 
a los ciudadanos una explicación, advierte.

 “Cuando ocurren desastres ambienta-
les, a las empresas causantes únicamen-
te se les cobra de multa una fracción del 
costo de recuperar ambientalmente lo que 
contaminaron. Al final del día, el Estado (o 
la sociedad que paga impuestos) termina 
pagando el resto, ya que no se contempla-
ron todos los daños. Y esos desastres am-
bientales no tienen una respuesta satis-
factoria en la problemática más grande 
que es la gestión del agua”.

¿Qué debería conocer	  
la ciudadanía respecto al agua?	  
¿Qué tan sobreexplotada está el agua en 
la región donde uno vive? ¿Qué se hace 
con esa agua? ¿Qué tanto me deberían de 
cobrar por hacer uso de este recurso na-
tural? ¿Cómo se tiene que tratar el agua 
para que sea adecuada para nuestro uso? 
Todas son interrogantes clave para pen-
sar en crear entre los ciudadanos una cul-
tura del agua, fomentar su uso responsa-

Entrevista al doctor Rodrigo Flores Elizondo
Por Paloma Martínez, egresada de Ciencias de la Comunicación del ITESO

Actualmente la sociedad que vive en las grandes urbes  
se enfrenta a severos problemas en cuanto a servicios públicos, 
como el agua. El especialista Rodrigo Flores considera 
que la discusión sobre la correcta administración del agua  
se centra en tres ejes: el derecho que tenemos a ese recurso,  
cómo se gestiona su uso y la contaminación que enfrenta

Gestión  
y derecho al agua

ble y exigir nuestro derecho a ese recurso. 
Rodrigo Flores comenta que “lo mejor se-
ría tener una gestión educativa del agua 
para que la gente tomara decisiones con 
un claro sentido ambiental y económico. El 
mandato de la economía no es generar ri-
queza, sino que la gente tome decisiones 
racionales con base en la economía, eso es 
lo que hacemos los economistas”.

Como parte de su trabajo, relata que 
comenzó a apoyar la discusión en torno a 
la tarifa del agua, “porque era un vehículo 
muy rápido para que la gente tomara de-
cisiones, sabiendo que el agua cuesta tres 
veces más de lo que nos cobraba el orga-
nismo operador hace cinco años”.

Una de las propuestas fue negociar que 
al menos 50 litros de agua por habitante al 
día no se cobren y ajustar el aumento de la 
tarifa de manera paulatina.

Lo más importante que los tapatíos 
deben preguntarse es si tienen acceso al 
agua que necesitan. De acuerdo con el aca-
démico del ITESO, las soluciones a esas 
problemáticas están relacionadas con el 
bienestar de la sociedad y a que cualquier 
ser humano tenga acceso a los mínimos 
necesarios para llevar una vida digna.

Derecho al agua	
“La ONU se apoya en la Organización 
Mundial de la Salud [OMS] para determi-
nar cuánta agua necesitan las personas, ya 
que tener mucha o poca agua repercute en 
la salud”, por lo que en 2003 elaboró un 
documento llamado “Derecho Humano al 
Agua”, en el cual calcula que 50 litros son 
los mínimos necesarios por habitante al 
día, y es por esto que no se cobra esa can-
tidad de litros en la tarifa del agua.

Con el uso de esa mínima cantidad de 

agua por día, una persona no se encuentra 
en un escenario preocupante, pero tampo-
co es el ideal, ya que el mismo documento 
de la ONU estima que cada uno de noso-
tros necesita diariamente entre 100 y 200 
litros de agua, según la región en donde vi-
vamos.

De acuerdo con un reciente estudio en-
cargado por la Comisión Estatal del Agua 
de Jalisco, los habitantes de Guadalajara, 
“descontando las pérdidas del sistema, que 
no son culpa de los tapatíos sino del Siapa, 
utilizamos alrededor de 150 litros al día”; 
es decir, nos encontramos entre la cifra me-
dia que maneja la OMS.

En cuanto a la cantidad de agua que se 
consume en Guadalajara, “no estamos mal 
como tapatíos, pero siempre podemos me-
jorarlo porque además hay una dispersión: 
los pobres y los hogares pequeños gastan 
poco y los hogares ricos gastan mucho. Se-
guramente un mejor manejo del agua en 
los lugares ricos tendría que repercutir en 
más disponibilidad para los más pobres”.

Recurso ecosistémico que desde 2010 
es un derecho humano aunque ya des-
de antes y en varias ciudades se maneja-
ba como un derecho ciudadano universal, 
de acuerdo con la OMS, el agua enfrenta 
problemas que se deben abordar desde un 
enfoque que incluya diversas disciplinas, 
como la economía, la política o la comuni-
cación, para que se den respuestas certeras 
a los más afectados por la falta de disponi-
bilidad y la contaminación del agua.

Cada 22 de marzo se celebra el Día In-
ternacional del Agua, tema en el que los 
ciudadanos, ahora más que nunca, deben 
estar atentos a la discusión pública y abier-
ta de estas problemáticas.  




